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Panteón de los Dwjues del In fantado en Guadalajara.

E n  el núm ero  32 del to m o  tercero del S e m a n a r io  
P in to resco  pertenecieD te  al año  próxim o p asad o , al 
d a r  la  vista y descripcioD del célebre palacio del I n ­
fan tado  CD G u a d a la ja ra , ofrecimos da r igualm en te  las 
del sun tuoso  panteoo que en la m ism a ciudad  t ie ­
ne la fam ilia de aquel t/tiilo . II07 cum plim os por 
fln Aquella p ro m esa, p resentando en  el d ib u jo  que 
precede, la vista de aquel sun tuoso  m onum ento , des­
trozado  e n  g ran  p a rte  por el vandalism o y el v é rti­
go destructor que se apodero de una g ran  parte  de  
n u estro s com patrio tas d u ra n te  la  lu ch a  c iv il, con m en­
gua  d e  la  civilización y de las g lorias del pais que les 
d ie ra  el ser.

D ifícilm ente se dará  un paso por G u ad ab ja ra  sin  
presen tarse  á los ojos de! espectador algún objeto que  
recuerde el poderoso iullujo y  la grandeza de la oasa 
del In fan ta d o : por do  quiera eampM  el escudo d é lo s  
M endozas atravesado por la banda roja del Cid y el 
Ave M aria del célebre Garcilaso. L as iglesias y con­
v e n io s , los establecim ientos de  beneficencia y de in s ­
tru c c ió n , y  no  pocos edificios particu lares, debieron 
su  existencia, o cuando m enos su  conservación, á los 
descendientes de aquella  o p u len ta  fam ilia .

D istinguióse por estas fundaciones piadosas Doña
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Ana M endoza de la V eg a , célebre por su s v irtudes, 
de la cual tuvim os ci'ssion  de  h a b la r , aunque  ligera­
m ente  en  el citado núm ero 32. No co n ten ta  con ha­
ber edlUcado el convenio de C arm elitas D esca lzas , y 
reconstruido y poblado algunos o t r o s , erigió el célebre 
panteón de su fíiinilia , que  sirv e  de asun to  al p resen ­
te  a rticulo . I b s ia  aquella época la fam ilia del In fa n ta ­
do no había ten ido  un  sitio apropósito  para su  e n tie r ­
ro . verdad que el G ran Cardennl de  E spaña , don 
Pedro  González de M endoza, liabia com prado con e s ­
te objeto uiia capilla en la parroquia de Santa M aria 
de G u a d a la ja ra , propia de otra fam ilia célebre de aque­
lla c iu d a d , dándola en el sitio  principal te rren o  su fi­
ciente para  ab rir qu ince sepulturas. Pero el m ism o 
C ardenal m udó despues d e  ditám en , y fue en terrado  
en el presbiterio de  la catedral de T oledo ; y of*’® 
varios personages de la fam ilia , entre  ellos P -  Iñisjo 
de Mendoza , yacen a llí cerca en  la capilla de S an tia ­
g o , donde se veu iguaím euto  los sepulcros de  D. A l­
varo de L u n a  y su esposa , en ipareu taáos la  casa 
del In fan tado .

P or lo que liace á los ú ltim os O uques antecesores 
de doña A n a , habian sido  en terrados en  el pavim en­
to de la iglesia d e  Sau F ra n c isc o  de G u a d a la ja ra , en 
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sepulcros h a rto  m odestos. Deseaodo pues aquella  se­
ñ o ra  que  ios restos de  sus asceudientes quedaran  depo­
s itados en  m as sun tuoso  lu g a r ,  de te rm inó  fab ricar un  
p an teó n  d igno  de la  grandeza d e  su  c a s a ,  en aquella 
m ism a  ig le s ia , la  cual liabia em bellecido con obras 
m u y  notables.

Y a en  tiem pos antiguos el A lm irante de Castilla
D . Diego* H u rtad o  de Mendoza había reedificado aquel 
c o n v e n to , abrasado  en 13S4. Su iglesia e r a ,  com o c a ­
si to d as la s  de la  orden de San F ra n c isco , grande 
pero d esarreg lada  y con poca sim etría. Doña A na h i ­
zo  enlosar de  m arm ol el p a v im en to , y costeó otros 
varios ad o rn o s , en tre  ellos el a lta r  m ay o r, en  el que 
liabia cinco cuadros grandes, ios cuales en  las solem ­
n e s  festividades se bajaban fácilm ente por m edio de 
u n o s reso rtes al tiem po de descubrir el Santísim o, apa- 
reciendo d e tras  de  cada cuadro  u n  herm oso relicario  
con los restos y  re liqu ias de varios san tos m em orables.

Debajo de este a lta r se  construyó el p a n te ó n , al 
q u e  se e n tra  por el mi^mo presbiterio  á m ano derecha. 
B ájase á el por una  escalera prim orosam ente ta llad a  
d e  m árm ol jaspeado y  n e g ro , com puesta d e  tres t ra ­
m o s que fo rm an  ida y vuelta  en ángulo  re c to , y su  
to ta l 55 escalones. K1 tram o  tercero penetra e n  un  
pasillo del m ism o tra b a jo , que conduce al pauteon. Es 
d e  p lan ta  e líp tic a , cub ierto  po r una  elipsoide que  pa. 
rece de  re v o lu c ió n : todo  é l es de m árm ol de  colores 
y  n e g ro , y  el friso  es de este ú ltim o . L os Qletes de 
las cornisas so n  d o rad o s, y lo  m ism o los adornos del 
techo  en relieve sobre m árm ol de c o lo r : el pavim ento 
es tam bién  de m arm ol b lanco y  negro . L as u rn as  son 
en  núm ero  de 2 6 , colocadas en  sus correspondíe.ntes 
n ich o s en tre  ocho pilastras que dividen el espacio. F re n ­
te  á la  en trad a  hay  una  capilla re c tan g u la r , como de 
u n a s  cuatro  á  cinco varas en c u ad ro ,  cub ierta  de  una 
b ó v e d a , y  sosten ida por cuatro  colum nas de  m árm o ­
les de  m ezc la , de orden c o r in tio , e n  cuyo cen tro  se 
colocó UD herm oso crucilijo de bronce dorado.

Principióse la  construcción de  esta graudiosa clira 
en  1G 96, y no  se acabó h asta  1 7 2 8 , habiéndose in ­
vertido  e a  ella u n  m illón y ochenta y dos mil se te ­
cien tos y  sie te  reales. D irigió la  obra  F ehpe Sánchez, 
a rq u itec to  de la  casa del lu fa u ta d o , y  la  e jecutó  F e ­
lipe  do la  P e ñ a , m aestro de obras de  G uadala jara . 
P e ro  hab iendo  alcanzado la D oña A na de Mendoza 
so lam ente  h asta  m ediados del siglo X V II , parece que 
deben  d istingu irse  dos épocas en  la construcción  de 
esta o b r a : la  prim era en vida de d icha  s e ñ o ra , d u ­
ra n te  la  cual se  hizo la fábrica  con sencillez pero  con 
e leg an c ia : luego que estuvo concluida, hizo D oña Ana 
tra s la d a r allá y depositar en  sus respectivas u rn as  los 
restos m ortales d e s ú s  padres y dos m arid o s , y otros 
tan to s  h ijo s , escogiendo para sí m ism a u n a ,  que  no 
ta rd ó  en ocupar. Pero term in ad a  la sucesión  d irecta 
en  su hija D oña L uisa de  M endoza, coa  cuyo m otivo 
pasó el títu lo  del In fan tado  á la  casa de L erm a , se 
principió á revestir e l panteón de m árm oles y b ro n ­
ces en  la  época arriba c ita d a , que  es la  segunda.

A vista de  este sun tuoso  panteón e s  im posible dejar 
de  hacer a lgunas com paraciones coa  el del E scorial,

á im itac ión  y en com petencia del cual parece fa b ri­
cado , puesto que este se concluyó en  1654 (I), y  aquel 
principió en lt>96, según queda d icho . M uchas son  las 
c ircunstancias en que  convienen a m b o s , com o se co­
noce á prim era vista ; pero respecto á la superio ridad  
de m érito  no están  conform es las o p in io n e s , lo  cual 
no  es poca gloria para este m onum ento , a rtís tico , aun  
cuando la  m ayoría preste su voto á favor del pan teón  
R eglo. D icen com unm ente que el del Escorial es su ­
perior en  m árm o les , y el de G uadalajara en  b ronces, 
y que  este  tiene tam bién á  su  favor la  buena re p a rti­
c ión  de luces de  que carece aquel. E s  in d u d ab le  de  
todos m odos que el panteón <lel In fan tado  rebaja en 
cierto  pun to  a l de los R e y es , pues cuando se com pa­
ran  uno y o t r o , parece este  m ezquino para  M onarcas 
d e  f^spana, a l paso que aquel se m uestra ha rto  sun ­
tuoso con solo sostener la rivalidad . P o r  o tra  pa rle , en  el 
E sco ria l, donde todo respira g ra n d ez a , la  atención del 
espectador se  d istrae  sobre m il ob jetos, y  es preciso 
q ue  una  cosa sea m uy notable  para que  pueda conci* 
liarse la o d m ira c io n : a l paso que en  el convento de 
San Francisco  de  G uadalajara toda la  cu riosidad  se 
reconcen tra  e n  el panteón como el ún ico  p u n to ,  sin 
q ue  n i la  iglesia n i el edificio adyacente  h ay an  gastado 
las p rim eras im presiones.

U n  objeto habia ún icam ente  en  e l que  solia  dis­
trae r  p o r a lgunos m om entos á los am antes de  las 
bellas le tras y  d e  las an tigüedades e sp a ñ o la s ; tal 
era el sepúlcro  del célebre A rcipreste de H i ta , que  se 
hallaba enterrado en  el c laustro  de aquel convento , 
á m ano izq u ie rd a , conform e se e n tra  á la  iglesia , 
't A llí se  m ira , d ice  u n  H isto riador de G uadala ja ra , (2) 
su  esta tua  de a labastro  vestido é h incado de rodillas.*  
Ignoram os la  su e rte  que le habia cabido en  la desva- 
tac ion  g en era l, aunque  probablem ente n o  h ab ia  sido 
n a d a  H songera , lo cual es tan to  m as se n s ib le , cu an ­
to  que en  los pocos apuntes biográficos que  no s res­
ta n  acerca de  este patriarca  de  Id poesía castella­
na , n inguno de ellos cita la  fecha de  su  m uerte  
n i e l lu g ar de  su  e n tie rro ,  en  el cual n o  de ja ría  d« 
haber a lguna no tic ia  acerca de ella.

Esto nos conduce á t r a ta r  acerca del d ep lo rab le  
estado eu  que se halla  el pauteon que  m otiva  el pre- 
seuce a rtícu lo . L a  ventajosa posicion del conven to  
de San F rancisco , situado sobre uoa  pequeña em inencia 
que dom ina la  cam paña y  g ran  pa rte  de  la  c iu d ad  
de G u ad a la ja ra , hizo que se eligiera po r la  au to ridad  
m ilitar para im provisar a llí u n  fo r tín  d u ra n te  n u es­
tra s  discordias civiles. P o r desgracia el panteón fue 
escogido para depósito de  la  p ó lv o ra , siguiéndose á 
esto los resultados precisos de aquella m edida, á saber, 
el destrozo de aquel bellísim o ediO cio, y  la  víolacion 
de las u rnas que  contenían  los restos m o rta les de 
aquellos p e rsonajes, célebres m uciios de e llo s ,  cuyos 
huesos pertuanecian a u n  e l año pasado esparcidos 
por el suelo. U nicam eute  se conservan algunos de los

(1) Vei3e ea dscripcIoD eo el n ú a , w  del lomo tt^undo 
del Semanirio.

U) Alvaru Hoñei de Outro.
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últim os D uques en  el p u d r id e ro , a l  cual se baja por 
una  pequeña escalera que  hay fren te  á la p riocipal. 
E l herm oso crucifijo  de  bronce y  a lgunos o tros efec­
tos fueron  salvados á  tie m p o , de aquella p ira tería  
te rre s tre , y  trasladados a l palacio D ucal.

Seria  m uy loable que  se restaurase  este bello mo> 
num eoto  e u  c u an to  fuese p o s ib le , para  h o n ra  no  
solam ente de la  fam ilia  á que p e rten ece , siuo  tam ­
bién de  la nació n  que  ha v isto  eon ho rro r ta n  sacri­
legas devastaciones; y  que  reposarán  d ig n am en te  en  
é t los ú ltim os restos d e l m alogrado D uque d e  O suna 
y  del In fan tado , cuya p rem atu ra  m uerte  ha  sido  llo­
rada po r todos los am antes de  las bellas a rte s .

V . DE LA f .

P O E S IA .

EL nIÁ D£ LOS DIFUNTOS ER EL CBUBTfTERIO.

S ilenc io ...in fam e greyüL  El insolente 
m urm ullo  rep resad . Mo vuestro labio 
las tu m b as en  que yace u n  pueblo ilu s tre , 
un  pueblo en  su  esperanza an iqu ilado , 
m ancille con sacrilegas palabras, 
con sonrisa  in fe rn a l , con vil sarcasm o.
A q u í,  donde la  aurífe ra  diadem a 
del m a g n a te , del rico  y del letrado  
resplandece con lágrim as teñ ida 
ju n to  a l resto  c o m ú n , hodiondo cráneo ; 
a q u í ,  donde los céfiros susp iran  
a l través dei m jrru b io  so lita rio , 
donde el Sol su s ardores d e b ili ta , 
y  páhda ia  lu n a  vibra el rayo ; 
donde todo h o rro riza , porque lodo 
fornia de nuestra  nada el tris te  c u a d ro ; 
a r iu í , m o rta le s , n'.frenad la len g u a , 
a q u í , m o rta le s , detened <.1 paso.

K brios de  g lo r ia ,  si el odioso m undo 
se os presenta de ñores adornado  
con ia copa escondida de  los vicios 
bajo el áureo d isfraz  de  deber sac ro , 
v o so tro s, cu a l au tó m atas s in  faerza  
cop tales ilusioues d eslu m b rad o s, 
redobláis el d e le ite , y en tre  culpas 

surcáis del tiem po el fugitivo lago.
L a m em oria profunda de  la  m uerte, 
cuyo influjo os sorprende á cada paso, 
voso tros espulsais de  vuestro se n o , 
la borráis con ensueños d e licad o s, 
cou prism as seductores , que m alig n o s, 
velan del hoyo el m isterioso a rcano .
M iente la  len g u a , si v irtud  aclama-, 
la  m ano im prim e escandaloso f a llo ,  
si á  la  p ira  in m orta l del hom bre justo  
cuelga p o r tim b re  generoso lauro .
S in ru d o  azote á la  febril im ag en , 
q ue  tu rb a  vuestro esp íritu  exaltado

e n  las placidas ho ras de la noche, 
recordáis com placidos sus e n c a n to s , 
su  tie rna  ju v e n tu d , su  leve ta lle ... 
y  en  delicia im pudente encenagados, 
vuestros tiros laiizais á la  in o cen c ia , 
tronchando  crueles su  flexible ram o.

L iberal-el C riad o r, cuando  su  ace a to , 
en el globo nacien te  resonando, 
vertió la luz por et espacio inm enso 
q ue  dom ina ese c ielo  tach o n ad o , 
y  estrajo  frutos de la  estéril p la n ta , 
y verde césped del insulso p ra d o , 
y  en  el a ire  dulcísim os cantares 
y en el m ar relegó tiernos pescados, 
al hom bre d i jo :  "M i riqueza es tu y a ,»  
y  el hom bre  respond ió ; a seré tu  esclavo, v 
Mas c u m p lió , por v e u tu ra , su  prom esa 
el se r infiel que  apareció hum illado?
Fijó lindero  á  ia  venganza h o rrenda  ? 
Acogió la v irtu d ?  Holló el pecado?
Qup res4>ouda el au tócrata  p rim ero , 
e s e ,  que im bécil in fring ió  el m andato  
de su  D io s , p e rp a ra n d o  la vileza 
con su  esposa infeliz bajo el m anzano.
Que responda su  prole fa tr ic id a ,
Noé ju n to  ai a lta r del h o locausto , 
e l altivo y soberbio bab ilon io , 
el adúltero  re y ,  ó el rey m as sábio. 
R espóndam e Salem , Salem  la  bella , 
víctim a infdiista del poder R om ano.
H able despues el trono de los C ésares, 
el trono  de N erón y  D iocleciano ....
Y si os place correr espeso velo 
an te  ei mapa feroz de an tiguos añ o s, 
si quereis cercenar e l v ilipendio , 
que vuestra raza  perpetúa grabado 
con  sofismas é  hipérboles sutiles 
en  que vaga u n  espíritu  obcecado , 
y  acordais po r sosten de vuestros padres 
el c írcu lo  a rgen tino , ved a l Galo 
tras el ru ido  fatal del ronco parche 
dejar la  esteva por b laod ir el rayo.
INada le arredra  ; su  espum ante ¿ o ca , 
to rren tes de b lasfem ias vom itando , 
levanta  ei g r i t o : « destrucción  y  san g re ... • 
destila voces de espantoso estrago.
Siem pre encendida su  im placable saña 
eu ias plazas b r illa n te s , en  el cam p o , 
do quiera que respiren  nuevos se re s , 
a llí  se enclava funeral cadalso.

Pero  te n e d : ¿q u é  impávida co h o rte , 
por la  calle anchurosa  re tro n an d o , 
com unica Ínteres á las m iradas 
de los grupos en  to rn o  aglouxerados,.. ? 
Infelice m onarca!!! Vil juguete  
del só lio , del poder y del estado, 
su  frente venerable en tre  las p a lm as, 
á la  esposa cautiva a rreba tado , 
con el am or del hijo  eu la» e n tra ñ a s , 
y trém ulo  de pena e l regio la b io ,
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prisionero  de  bárbaros sayones 
m ueve L u is  hacia e l inm undo  tajo.
No m a s , no  m as h o rro r! B asta , asesinos.. 
R osbespierre in fe rn a l , D anton m aivado ,
]a m uerte  de esas víctim as escelsas 
fu lm m e vuestra m u e r te , desdichados!! 
|M aIdícloQ sem piterna á vuestros m anes! 
N i ¿ q u ién  pudiera bendecir el h a d o , 
que á la  F rancia  robó  sus caros hijos 
bajo  el férreo  poder de esos tira n o s  ?
A h !  dije quién  ? T errib le  corso , 
nacido del cañón rep u b lican o , 
ss avanza á la lla o u ra ... pues no bastan 
los m uros de  L utecia á susten tarlo .
Al fren te  de aguerridos cam peones 
atraviesa veloz reinos estraños : 
las coronas oscilan  vacilan tes , 
los tronos se estrem ecen , y h u m illad o s 
su  púrpura  esplendente p o r a lfom bra 
le tienden al pasar los soberanos.

Iberia  oscureciera sus d e s te llo s , 
y  viera su s blasones u su rp ad o s, 
si no  rug iera  de  venganza y ódio 
su  invencible L eón hostilizado.
Bien pron to  los cerúleos pabellones, 
que  en  el aire flo taran  halagado^ 
del soplo encan tador de la s  v ic to rias , 
rico presente a l heroísm o p a tr io , 
traspasan  e l P iren e  de re to rn o , 
llevando im preso  degradante  escarnio.

L a  nació n  se  salvó. B rotó  la  oliva 
e n  e l sueio del Cid y  de F e la y o ; 
la  pacítica oliva cuyas ram as 
b landas ag ita n  olorosos tallos.
Esos guerreros de  preclaro n o m b re , 
aquese pueblo d e  lu cb ar cansado , 
po r d a r  á  nuestro  sig lo  fam a e terna , 
reposa sobre el lecho funerario .
A q u i su s tu m b as son. M ientra el L e v i ta , 
del bronce religioso a l son p au sad o , 
m uestra  e n  sus h im nos g ra titu d  p iadosa, 
y  a l Dios de los a lia res  rescatados 
ofrece ei sacrificio de  ternura  
en  la p ira  do  yacen sus herm anos, 
re p rim e , tu rba  in lle l,  la  incauta  len g u a , 
la  sonrisa in fe rn a l, el vil sarcasm o.

T riste  es al a lm a que  se ahm enta  
del dulce n é c ta r  de la  p ied ad , 
ta n ta  a lg azara , fiesta y  g race jo , 
tan to  b u llic io , locura ta l..,

Y  o i r , que zum ba 
ta  cam pana 
bo y ... m añana... 
m o r irá s !

E l tiem po es í iu in o , y en  pos del tiem po 
viene rodando  la eternidad.

F lo r  recam ada de v isos bellos 
en tre  perfum es la aurora a b r ió , 
y  del ocaso c ru d o  relente 
las verdes hojas raudo secó.
Y a  no  hay arom as en la p ra d e ra ; 
¿d ó n d e  se han  ido bálsam o y flor?

T ris te  es a l  a lm a que se alim enta 
del dulce néctar de  la p ied a d , 
ta n ta  a lgazara , fiesta y  g race jo , 
tan to  b u llic io , locura ta l . . .

Y o i r ,  que  zum ba 
la  c a m p a n a ; 
boy., m añana... 
m orirás!

E l tiem po es h u m o , y  en  pos del tiem po 
viene rodando  la eternidad.

E d el desierto de nuestra  in fanc ia  
ven nuestros ojos cam po de A bril; 
la  adolescencia frívo la  corre 
soñando alegre placeres m il.
M a s , por v e n tu ra , no  h a s  sucum bido 
nuestros m ayores gozando así f

T ris te  es a l alm a , que se alim enta 
del dulce néctar de  la  p ied ad , 
ta n ta  a lg a za ra , fiesta y  g ra ce jo . 
tan to  bullic io , locura ta l . . . .

Y o ir ,  que znm ba 
la c a m p a n a : 
hoy., m añ an a .... 
m orirás !

E l tiem po es h u m o , y  en  pos del tiem po 
viene rodando  la etern idad.

Desde la  cuna parte  el sen d ero , 
que  hacia el sepulcro m archando  va ; 
y el c a m in a n te , o ra  en tre  flores, 
ora en tre  ab ro jo s , m uerte  hallará, 
j M u e rte ! y se a le g ra ! y  rie  g ozoso ! 
y  apura , y  dobla su  b a ca n a l!! ...

T riste  es a l a lm a , que se  alim enta 
del dulce néctar de la  piedad , 
tan ta  a lg aza ra ,  fiesta y g ra ce jo , 
ta c to  b u llic io , locura t a l . . , .

Y  o i r , que  zum ba 
1a cam p an a :
h o y ... m añana.... 
m o rirá s !

E l tiem po es h u m o , y en pos del tiempo 
viene rodando  la etern idad.

E . M O J S J E . ; 1844.
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ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS.

<£1 p u e n t e  í ) f  : ^ l m a r á ; .

I lu b o  en  (España una época d« colosales y gigaates- 
cas em presas; época de gloriosísim os recu e rd o s , en  la 
que  jam ás dejaba de a lu m b rar el sol los dom ioios 
esp añ o le s , ondeando do quiera con orgullo  el im perial 
estan d arte  que ilustraban  los castillos y le o n e s : esta 
época de g ran d ezas , que principió coa  la  couquista  de  
G ran ad a  y term ino con la  m uerte  de  Felipe I I ,  ha 
dejado p o r do qu iera  tan ta s  señales de  poder y gran* 
d iog idad , que  en vauo la destructo ra  m ano d é lo s  si> 
g lo s ,  la ignorancia y el e rro r han iu ten tad o  d egradar­
la . Los nom bres de  los sabios Reyes C aló licos, del in ­
dom able C arlo s , y  del sagaz y  p ruden te  Felipe, van 
siem pre  seguidos del respeto y de la adm iración del 
m u n d o ; y  com o si no  fuesen bastan tes para  m antener 
ta n ta  g loria  lo s  g ran d es sucesos que  con tan ta  honra 
nos refiere la  h is to r ia , quedan aun  como recuerdo v i­
vo de la  época de  n u estras  g lo r ia s , u n a  m u ltitu d  de 
edificios co lo sa les , en  los que la  m ano del tiem po y la 
devastadora ignorancia no han  podido m arcar m asq u e  
débilm ente su  raqu ítica  im pudencia. Sus descarnados 
pero fuertes m uros insu ltan  con su firmeza la indolen­
cia y la  b a rb arie  de cien generaciones que han  visto n a ­
c e r ,  crecer y h u n d irse , en  tau io  que e llo s , viejos y 
descarnados, cum plen la gran  m isiou que  les impuso 
la  sabia mono de su  artífice. T al e s , en tre  otros infi­
n ito s  que posee E s p a ñ a , el hoy arru inado puente de 
A lm ará z , m odesto en  su  c o n s tru cc ió n , sencillo en su  
fá b ric a , pero g ra n d io so , colosal y  osado com o la  épo­
ca á que pertenece.

E stá  situado en  la  carretera principa! de E strem a, 
dura  I sobre el, r io  T a jo ,  m edia legua a l s u r  de  la

I.

villa de  A im arás, célebre en los tiem pos an tiguos por 
haber pertenecido a  los poderosos señores de  su nom ­
b r e ,  y  por haber presenciado en d iferentes ocasiones 
las g u e rra s  parciales de  sus señores con  la  poderosa 
casa de  M o n ro y , d istingu ida tam bién  p o r sus servicios 
im p o rta n te s , y p o r haber nacido de  su  estirpe  e l ilus- 
re  conqu istador de  Méjico H ernando  Cortés.

U ne dicho puente las dos colinas en  que  va en ca­
jonado  el r i o , y esta circunstancia m otiva su g ran  ele­
vación , que pasa de cien pies. Compónese de solos 
dos a rco s , de los cuales el m as pequeño d a  paso á  las 
aguas de las g randes avenidas, quedando en  seco cu an ­
do estas  desaparecen. E l o tro  m a y o r , bajo  el cual pa­
sa  el r i o ,  tiene una  lu z  de ciento cuaren ta  p ies: ts ta  
estrechez produce tan ta  velocidad en  las a g u a s , que 
eu  la actualidad  cam inan cinco pies por segundo. E stá  
fundado  sobre u n  lecho de p iz a r ra , y  fue concluido 
por los años de 1552 , re inando  el Em perador Carlos V. 
Costeólo la c iudad  de P lasen cia , y fue su  d irector P e ­
d ro  de U rjas, según se lee en una  inscripción que aun  
se  co n se rv a , y  que dice a s i ;  ..Este puente fu e  cons­
tru ido  á espcnsas de la  c iudad  de Plasencia por Pedro  
de U r ia s ,  M aestro de o b ra s , reinando el Em perador 
Carlos V . año  de 1552.»

E u los archivos de  Plasencia n o  se encuentra n ingún  
docum ento  que  determ ine el tiem po que se tard ó  en  
esta  o b r a ; supo'iiese por a lgunos que fueron veinte 
a ñ o s , pero esto no pasa de se r  una opinion s in  fu n ­
dam ento .

L as m aderas que se em plearon para su  co nstruc­
ción debieron in sp irar poca confianza a  su  d irector.
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pues los arcos estaban compuestos de tre s  órdenes de 
dovelas sobrepuestas uuas á o t r a s ,  y e l arco existen- 
ten te  se ve a u n  e n  esta form a. A la  derecha se distÍQ- 
gue el escudo del E m p erad o r, y á  la izquierda el de 
la  c iudad  de P lase iic ia , grabados am bos en  berroque­
ña. Su construcción arquitectónica es en  general m o­
desta y  sen c illa ; pero lo m as grandioso de  la obra  es, 
como va d ich o , el arco p r in c ip a l, que tiene 45 varas 
de larg o  y  56 de a ltu ra  desde la  supetDcie de las aguas.

Tres siglos respetaron esta  obra  colosal y adm ira­
b le ,  t r e s  siglos de  guerras y de tra s to ru o s , s in  que 
la  m ano de u n  Español se. atreviese á d estru ir ta n  ú til 
é in teresan te  co n stru cc io u ; em pero vino una  época de 
banderia  y de  estran g erism o , nacieron las alianzas, 
o rigen de todos nuestros m ales, y e l arco adm irable 
vino al suelo á Im pulso d o u n a m a u o  e s tra n g e ra , bien 
q ue  uudiendo  en tre  sus ru inas á aquellos F.róstratos, 
para  convencerles de  que no  erau  capaces sus imbéciles 
c ab e za s , n i aun  de d estru ir la adm irab le  obra  del 
m aestro  Pedro d e  U rias.

Acaeció este desastroso suceso el 29  de D iciem bre 
de 18 0 0 , d u ra n te  la porfiada guerra d e  nuestra  inde­
pendencia.

A ntes de  esta é p o ca , e n  el año  a n te r io r , in tentó  
corta rlo  el G eneral G a llu zo , sucesor del desventurado 
S an  J u a n , en  u n ió n  con  lo s  del C ard en a l, el Conde 
y  e l A rzo b isp o ; pero la  trabazón  era tan  com pacta , 
que  p o r entonces no se pudo d e s t ru ir , logrando  solo 
resquebrajarla  en  parte.

N o fue m as afortunado  e l G eneral C u e s ta , sucesor 
d e  G a llu zo , en  la  tem eraria  cuan to  inú til em presa de 
la  c o r ta d u ra ; encargó la  ejecución á u n  ingeniero in ­
g lés , y  DO habiendo su rtido  efecto los h o rn illo s , fue 
p reciso  descarnarle  á pico y b .irreuo , é  hízose con (an 
poca p recau c ió n , que a l destrabarse  los s i l la re s , caye­
ro n  y  se abogaron  veinte y  seis trabajadores con el 
oficial de ingenieros que lo d irig ia . Asi pereció á  m a­
nos de la  barbarie  y de la ignorancia  tan  im portan te  obra:

H ablando e l elegante Conde de Toreno de este su ­
c e so , con clu y e: «Lástim a fu e  la destrucción de tam a- 
■a g ran d eza ; y en  nuestro  co u cep to , a rru inábanse con 
sobrada celeridad obras im portan tes y  de  pública u t i ­
l id a d , s in  que despues resultasen para las operaciones 
m ilitares ventajas conocidas.»

M as de tre in ta  años pasaron despues sin  que  todo 
el poder del gobierno español fuese bastan te  y  capaz 
de restau rar dicho a r c o ; todos dud ab an  do su  recom ­
posición ; nadie quoria encargarse de este tra b a jo , y 
hasta llegó á  hacerse objeto de  cuentos y visiones de 
Tiejas la  o b ra  d e l arruiiiado puente . C o n ta b a n , no 
hace m uchos a ñ o s , las m agas y ecbiceras de  los pue- 
lilos vecinos, que yendo e?i sus escursiones nocturnas 
hab ian  visto sobre u n a  d j  la s  colm as p ró jim as a l rio 
n n  fan tasm a vestido de  b lan co , que contem plando el 
a rru inado p u e n te . d ec ía :

A lm aráz, A lraaráz , 
i  te  caíste ? no te  lev a n ta rá s ; 
y  com o antes ¡jam ás! j a m á s !

{Se c o n tin u a rá  en  e l 2.« a rticu lo .)
L . M LLANU EV A.

N O V ELA .

E L  B S C L A T O . ( 1)

IX .

A rviuos m iró  á Naíaei con cu riosidad . H ab ía  otdo 
p ronunciar m uchas veces con desprecio ese nom bre 
de  c r is tia n o ; era según decían la religión de  los c r i­
m inales y  m iserab les , un  cuen to  tra íd o  de  Judea , y 
que com o todas las cosas n u ev as , h ab ía  seducido  las 
clases ínfim as del pueblo.

—¿Si tu  Dios es b u e n o , dijo el hijo  de N orva, 
no  tiene p o d e r , pues nos abandona á  n u estro s ene­
m igos ?

—Mi Dios me am a, contestó N .ifae l; qu iere  servir­
se de mí para  sostener su ley. Cada Reí q u e  m uere 
fecunda con  su  sangre  la nueva creencia . A fuerza 
de ve r perecer m ártires se les oirá e sc la m a r : S o y  
c r is t ia n o !  y  se p reg u n ta rán  recíprocam enfe qué  sig­
nifica esta pa lab ra  que enseña a  los hom bres á  m o ­
r i r  s in  pesar y perdonando á sus verdugos.

—¿Y  qué qu iere  d ec ir?  p regun tó  A rvínos.
— Quiere decir que  se cree en  u n  solo D ios verda­

d e ro , en el que creó la tie rra  para los h o m b re s , y  
á estos para que vivan com o hern iauos. T odas la s  
falsas divin idades que  en  e l d ia  se reparten  la a d o ­
ra c ió n , caerán p ro n to , pues no  son o tra  cosa que  el 
sfm bolo d e  las pasiones h u m an as; solo quedará  D ios, 
que  es de todos com o el so l.

— ¿"Y qué m anda su  ley ?  p regun tó  A rvínos.
L a  libertad  y  fra te rn id ad  e n tre  los h o m b re s , la 

felicidad de  to d o s , y  la decisión de  cada uno  de ellos. 
A su s o jo s , n o  son los m as san tos los m as fe lices, 
sino  los que padecen m as. Viene á  d e s tru ir  la  violen­
cia y rom per las cad en as , no  p o r m edio de  sub leva­
c io n es, sino  con la persuacion. D ía l le g a rá , y  d o  es­
tá  ta l vez le jo s , eu  que se  proclam e la  ig u a ld ad  de 
los hom bres; pues el cristian ism o no  es solo una  creen­
c ia ,  es la ley h u m a n a , el esp íritu  del p o rv en ir; es 
u n ’) nueva era anunciada  a l m undo.

— ¿Y  n o  la verem os? dijo el hijo de N orva.
— ¿Q ué im p o rta ?  la tie rra  no  es m as que u n  lu ­

ga r de  tránsito . A un reform ada por la ley de C risto , 
solo será una som bra de o tro  m undo m e jo r , donde 
cada cual será prem iado según sus obras.

— ? Y  quién  nos abre ese m u n d o ?  dijo  A rvínos.
— ¡L a  m uerte  I contestó  Kafael.
A rvínos permaneció u a  m om ento silencioso. Las 

palabras del A rm enio le hab ían  conm ovido profunda­
m ente. Percibía destellos de inesperada luz y  en tre ­
veía m il nuevos orizontes. C om paraba esta re lig ión  
fundada eu  la equ idad  y el a m o r ,  con las bárbaras 
lecciones de M organ ; y la im potencia de sus dioses 
que le  dejaban sin  coiisuelo en su  a b ism o , con la 
generosidad del de  los c ris tia n o s , que  por indem ni-

' (I) VéaM el núm ero  aaterlor.
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ta r le  de  la v id a , le m ostraba m as allá de la  tum ba 
u n a  existeocia e te rn a  donde princip iaba el reinado 
d e  la  equidad.

—  D e este m odo, prosiguió despues de  larga  reflexión, 
tu  creencia , N a fae l, establece aqui una  ley de ju s t i­
c ia  y  de e q u id a d ; y  como to d as las oJiras hum anas 
so n  im p e rfe c ta s , ofrece o tra  t id a  donde serán  rep a­
rad as  la s  in iq u id ad es , castigados los c u lp a b le s , y 
consolados los aflijidos. A llí se hallará  en  toda su 
perfección lo  que la  ley  de  C risto solo im perfecta­
m ente  puede establecer eu tre  los hom bres , y la  exis­
ten c ia  del cielo co n tinuará  y  enm endará  la  d e  la 
t ie rra .

— S i, d ijo  el A rm en io , y  á  nosotros que  hem os 
conocido la  verdad nos toca confesarla an te  todos, 
y  a n u n c ia r , pereciendo en el c i r c o ,  esta buena nue- 
tx i a l  género hum ano.

— i N a fae l! esclam ó A rviaos levan tán d o se ,  qu ie­
ro  m o rir c ris tian o !

X .

A lgunos d ías despues , carteles fijados en  todos los 
edificios públicos anunciaban  e l espectáculo ofrecido 
a l pueblo rom ano  por el em perador. L a m ucbedum - 
Iwe corria  presurosa al c ir c o , é invadia insensib le­
m ente  sus gradas com o una m area c recien te. Esclavos 
arm ados de  rastrillos igualaban la pu lverulenta areua 
m ien tras que  lo s encargados de  los an im ales, con la 
cabeza descubierta  y vestidos solo con su  tún ica  sin 
m an fsas, se paseaban len tam ente  por d e lan te  d é la s  
cuevas.

T rajeran  á  los co n d en ad o s, cuyo n ú m ero  era de 
cerca de  doscientos. Ib an  en  prim era fila N afael y  Ar- 
vinos. M organ les seguía con la  cab íza  ergu ida  y  la  
vista serena.

Al pasar delante del paleo del e m p e rad o r, incli- 
nárotise to d o s , rep itiendo  según  costum bre.

—C é sa r , los que van á m o rir te  sa ludan  I
L le g a ro n a t cen tro  del circo donde Ies q u itá ro n la s  

cad en as , y  en  seguida se re tira ro n  los lic to res con 
los esclavos y los encargados d e  las fieras.

H ubo entonces u n  g ran  silencio de espectacion; 
todas las cabezas estaban a d e lan tad as , y  todos los 
ojos fijos en la arena. E n aquel in s ta n te , N afael ag ar­
ró  la m ano de A rvinos y con fuerte  v o z :

—R o m an o s , esc lam ó , el D ios de  los C ristianos 
es el único  Dios v e rd ad e ro ; yo  y  este  jávgn ,  m o r i­
m os confesando su  nom bre.

No hab la  a u n  conclu ido cuando ya se oyeron  le­
vantarse á la  vez m il rug idos; todas las jau la s  se h a ­
bían  a b ie r to ,  y  las fieras se p recip itaban á  la  a ren a .

La m ayor parte  de  los condenados se d ispersaron , 
Arvinos y  Nafael quedaron  a rro d illad o s , con las m a­
nos levantadas hacia el cielo.

¡E n to n ces principió una  horrib le  re frieg a! Pero  el 
polvo que  se levantaba tard o  puco en  envolverla  com o 
una n u b e ; solo se en treveían  hom bres h u y e n d o ; sa 
oyeron g rito s y  profundos gem idos ¡ luego todo  se so­
segó , y  a l disiparse la  nube, solo se  v ieron los osos 
y los leones agachados sobre u n  lago de s a n g r e , j  
acabando  d e  despedazar los cadáveres.

FIM.

MISCELAIVEA.
F acsím ile  de las firm as de personas célebres nacionales y  estrangeras. (í)

P e d r o  P a b l o  R u d e n s ,  el m as grande p in to r de  la 
escuela flam enca. Nació en Colonia en 1 .5 7 7 , y  m urió  
en  A nreres e n  1611.

' SiCABD. Nació en 17^2 cerca
Tolosa de  F rancia  , y m urió  

^  ■ en  1S22. Fue en u n  principio
D irecto r de la  escuela de  Sor- 

dO 'M udos de B u rd e o s , y designado despues por la opi- 
n io n  pública  para suceder a l abate de  L’E pée, cuyos t r a ­
bajos perfeccionó. Los ejercicios públicos de sus alum . 
nos le  han  hecho célebre en  toda E uropa.

(I) V éate e l Dúmero ao terio r.
Cr ist in a - R eina de S u ec ia , h ija  del Rey G ustavo
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Adolfo y  de M aría E leonora de B ra ad e b u rg o , nació 
en  162C , y sucedió á su  p a d re , mue.-to en  La bata lla  
dé L uizen . Negóse siem pre á tom ar esp o so , cootes- 
ta D d o á la s  solicitacioaes que  se te  h a d a n :  «Lo mismo 
puedo da r á lu z  un  Neroo que  u u  A ugusto.x E n  1649 
designo por sucesor á su  prim o lierinaiio C arlos Gus­
ta v o , y  en  1654 abdicó la corona en  U p sal, an te  los 
E stados reun idos por su  orden, Viajó m ucho po r Eu- 
ro p a « y m urió  e a  R om a en I6S9. P id ió  que se escri­
b iera  sobre su  sepulcro este corto  epitafio: F i x l t  C h ris-  
ü n a  annos  63. M uger de caracter v a ro n il, estaba d o ­
tad a  de  una  im aginación v iv a , de  feliz m em oria y  de 
ra ra  inteligencia. H aa  quedado de ella a lgunos opús- 
fu lo s en  los cuales se reconoce su  caraeter,

T u b o o t,  celebre econom is­
t a ,  aació en P arís en  1727, 
y m urió  en  1781. Su d isc u r­
so de  Las progre$os sucesi­
vos d e l en ten d im ien to  hum a- 
n o ,  pronunciado e u  17&0, 
ofrece una porcion de ideas 

y  golpes de  vista que parecen em itidos en el d ía . N om ­
brado m inistro  de L uis X V I, encontró  dificultades ines­
peradas cuando quiso  ap licar al gabinete su s teorías. 
Voltaire le d irigió estos dos versos • 

tPh ilósophe  in d u lg e n t, m inistre  c itoyen.
«Qui ne cherche le vrai que  pour fa ire  le bien.» 

L u is  X V I decía u n  d ía :  "S o lo  Mr. T u r g o ty y o  am a­
m os la  F rancia .

B e r t h o l l e t .  N ació  en 
Annecv en Savoya, y m u ­
rió  el 6 de N oviem bre d e  
1822, á la  edad de 74 años. 
C olaborador de Lavoisier 
desde u n  p rin c ip io , uno 
de los creadores de  la n o ­
m enclatura quím ica , cuyo 
vicio fundam ental presagio 

é ind icó  sin  e m b arg o ; inventor de  u n  procedim iento 
d e  b lan q u e o , cuyos resultados lian sido m agnílicos; 
encargado  coa  M onge de im provisar sa litre  para  la 
R epública Francesa ; au to r del A r te  de  t in ta r a .  Co­
locado B ertlio llet e n tre  los p rim eros quím icos por 
su s traba jos tecn o ló g ico s, se adquirió  adem as aquel 
Ingar cou sus trabajos teó rico s , cuyo recuerdo es la 
ts ta d is l íc a  q u ím ica .

C L tC K , com positor de  música 
lírica a iem an , au to r de una  in fin i­
dad  de ó p e ras , de las cuales ias 
mejores son .4 rm id a , A lces tes . Or~ 

f e o  y ¡jOS dos í j ig e n ie s .  Cuando 
princip ió  su reputación tea ia  cuaren ta  años. H izo en 
F ra n c ia  una revoluciou m u sica l; pero hubo lu c h a , y 
Pacuini fu e  su  adversario. Sabido es que  P arís  se d i­
vidió en  gluc/cintas y  p a c c tn is fa s .  M urió en 1787 , a 
la  edad de 63 años.

* V v » - o

E rasmo  (M artin), sabio ¡ lu s tre ; nació  en R oterdam  
en I J 6 7 , fue siendo n iñ o  m onaguillo  de  la  catedral 
de  ü t r e c h t , y habiendo perdido á su s  p a d re s , le  ob li­
garon  su s tu to res á tom ar el háb ito  de  canónigo  re ­
g u lar de  Sao A gustín . V iajó por F ra n c ia ,  U a l ia é I n ­
g laterra , y se iijo en  Basilea para  cu idar de la  im ­
presión de sus obras. Carlos de A u s tr ia , soberauo de 
los Püises Bffjos, y luego (im perador con el nom bre  
de Carlos V , , le nom bró su  Consegero y le dio una  
pensión anual de 200 Horiues. Princip iaba entonces la  
R eform a re lig io sa , y  aunque Erasm o se m ostró  algo 
inclinado  á la  doctrina de L u le ro , no  pudo aprobar
lo.s escesos de los ruform istas, Tuvo la  suerte  que  t ie ­
nen  casi siem pre las gentes m oderadas, disgustó  á lo s  
ao s p a rtid o s , y  los frailes le persiguieron tan to  como 
los luteranos. M urió en Basilea ea  1536. E n u n a  pla­
za de R o tte rdam  hay una  estatua  suya en  bronce, 
com o recuerdo de u n  hijo ilu s tre  de  aquella c iudad . '

■ y\r
^  JUAS B a b t .  Nació 

j  en D u o k erq u e e n lT S i, 
y m urió  en  1702. N in ­
gun o  que  esté un po­

co versado en  la  h is to r ia , desconocerá las g randes ha­
zañas de  este atrevido m arino . Contaha ya cuaren ta  
años y no  liabia m andado aun  m as que  corsarios, cuan- 
do L uis X IV  le  d ijo : " Ju an  B a rt, acabo de nom braros 
gefe de e sc u ad ra .» — «Habéis liecbo b ie n , señ o r,»  con­
testó  a l m om ento e l antiguo p escad o r, como hom bre 
que sabia lo que  valía.

R a c ih r  (Juan), Nació en  la 
i / j  '  F erté  .Milon en  I6 S 9 , y m u-

y  lió  en  París en 1699. E sc o n -
'  l  siderado como e l mas gran-

de au to r trágico de F rancia 
despues de Pedro  Corneille, 

y según  a lg u n o s , á la par que él.

I-AVATER (Juan Gaspar) m u ­
rió  eu  1790 e n  Zurioh , su pa­
tria  , á la edad de 60 anos, de
resueltas de un  tiro  en el bajo 

v ien tre : jam ás quiso descubrir á su  asesino. Este hábil 
fisonom ista dejó una obra cé leb re , en  la  que reduce á
reglas el arte  de  ju zg ar el in te rio r del hom bre  por el
esterior. Al leerlo es preciso no olvidar que este  a rte  
ta n  frenuentem eule en g añ ad o r, depende ta m b ié n , y 
m u cho , de  una  especie de im presión m isteriosa y se­
c re ta , á la c u « lL a v a te r , particu larm ente  predispuesto 
por la naturaleza , era tan to  mas sensib le, cuan to  habia 
tom ado la costum bre de abaudonarse  á ella.

{Se co n iln u a rd j.
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